
Buscando respuestas a desafÍos comunes
SÍntesis de reflexiones y propuestas

Organizaciones indígenas, afrodescendientes, tradicionales y comunitarias

“Reconocer nuestras prácticas y conocimientos desde diferentes
perspectivas, intereses y formas de aprendizaje”, es el proyecto de la 
Fundación Ford al cual las organizaciones asociadas contribuyeron a 

identificar, documentar y sistematizar sus experiencias

Síntesis de reflexiones y propuestas de organizaciones 
indígenas, afrodescendientes, tradicionales y comunitarias 

asociadas al programa BUILD-Fundación Ford



Los días 27 y 28 de noviembre de 2019 más de 60 representantes de 29 organizaciones 
indígenas, afrodescendientes, tradicionales y comunitarias (IAT+C) de Asia, África y América 
Latina se reunieron en Ciudad de México para reconocer sus prácticas y conocimientos 
“desde diferentes perspectivas, intereses y formas de aprendizaje”.

Se trataba de un espacio de diálogo impulsado por la Fundación Ford y el Caribbean and 
Central America Research Council (CCARC), con miras a fortalecer la infraestructura y 
capacidad de resiliencia de las organizaciones, así como reforzar su comunicación con los 
donantes. La iniciativa es parte del programa Bulding Institutions and Networks (BUILD) y 
estaba prevista realizarse entre septiembre 2019 y agosto 2020. 

Sara Omi, representante del Congreso Emberá del Alto Bayano (Panamá), al referirse al 
encuentro, enfatizó que “el territorio es lo más importante”, señalando, entre los retos que 
enfrentan, la presión e invasión de las tierras, la pérdida de bosques y la tala ilegal, así como 
la falta de políticas inclusivas desde el Estado. 

La presión sobre sus territorios también la viven en Kenia, contó Ikal Ang’elei, Directora 
Ejecutiva de Friends of Lake Turkana, quien señaló otro elemento común para las 
organizaciones indígenas, afrodescendientes, tradicionales y comunitarias: “La lucha más 
fuerte es fortalecer la organización”.

En palabras de Rainny Situmorang, de Aliansi Masyarakat Adat Nusantara (AMAN), 
“Luchamos por la independencia económica de las organizaciones y de los pueblos. 
Tenemos retos similares y nos preocupa la dependencia que tenemos con donantes y 
cooperantes. Aprovechemos el potencial de nuestros recursos naturales, humanos, 
económicos, políticos, sociales y culturales con que contamos.”

El primer encuentro fue un éxito.
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El encuentro en Ciudad de México se clausuró con el compromiso de volver a reunirse en 
octubre de 2020. La pandemia provocada por el COVID-19 cambió los planes y obligó a 
suspender el segundo encuentro presencial. 

En marzo del 2020, en consulta con las organizaciones participantes, se plantearon tres ejes 
de trabajo y el resultado fueron sendos documentos que sintetizan las respuestas de 
organizaciones indígenas, afrodescendientes y comunitarias a la pandemia:

La pandemia había agravado los problemas y acentuado las amenazas señaladas durante el 
primer encuentro y puso a las organizaciones en la primera línea de defensa de la 
poblaciones y comunidades indígenas, afrodescendientes y tradicionales.

Impacto de la pandemia y respuesta del liderazgo femenino;

Impacto de la pandemia y respuesta de organizaciones indígenas y comunitarias 
mesoamericanas;

Impacto de la pandemia y respuesta de organizaciones afrodescendientes de América 
Latina.

En palabras de Annas Radin Syarif, de Aliansi Masyarakat Adat Nusantara (AMAN), las 
organizaciones entendieron que “las respuestas a todas las crisis estaban en sus manos, por 
lo que el enfoque en este momento es cómo fortalecernos y alentar a las comunidades a 
ayudarse entre comunidades”. 

Esta pandemia, nos ha enseñado a solidarizarnos más, como comunidades 
indígenas y como pueblos. Nos ha enseñado no solo a estar pendientes de nuestras 
comunidades en Guatemala, sino también a estar pendientes de otros hermanos, en 
países que también han estado viviendo muchas circunstancias y problemas 
parecidos… Es por eso que durante esta pandemia, hemos venido defendiendo 
nuestros territorios, recuperando nuestros territorios, recuperando nuestra identidad 
étnica, donde está también nuestra espiritualidad.
 Elodia Castillo, Alcaldesa Indígena Ch’orti’

COMUNDICH, Guatemala
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Ante la imposibilidad de realizar reuniones presenciales, en noviembre de 2020 se propuso 
llevar a cabo intercambios virtuales, en preparación del segundo encuentro, a realizarse en 
junio de 2021.

Según expresó Norma Don Juan, de Enlace Continental de Mujeres Indígenas de las 
Américas, ECMIA, “ha costado trabajo entrar a estas formas de participación virtual. Aquí 
nos damos cuenta de lo difícil que resulta y de la brecha tecnológica que esta pandemia vino 
a establecer.”

Los intercambios se realizaron entre abril y mayo de 2021. El primero fue entre 
organizaciones indígenas y comunitarias de Guatemala; el segundo, entre organizaciones 
afrodescendientes; y el tercero entre dirigentes mujeres indígenas y afrodescendientes.

Los participantes coincideron en que la pandemia había agudizado algunos problemas, entre 
los se puede mencionar:

Encuentros sectoriales y problemas encontrados

Estructuras de Estado incompletas, excluyentes y rentistas, cuyo modelo 
económico de corto plazo está basado en la exclusión de los pueblos y la 
extracción insostenible de recursos naturales.

Recrudecimiento e incremento de políticas de violencia y racismo en las 
estructuras de poder del Estado-Nación. 

Asesinato de líderes comunitarios y criminalización del territorio por parte de los 
gobiernos, por omisión o acción directa que generan políticas de exclusión.

Pérdida de conocimientos ancestrales, fundamentalmente por el fallecimiento de 
las y los adultos mayores.
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Las conclusiones de los intercambios sectoriales fueron compartidas en el II Encuentro, en 
junio de 2021, dejando en evidencia el protagonismo de las organizaciones indígenas, 
afrodescendientes, tradicionales y comunitarias para suplir la ausencia de políticas de 
Estado.

¿Qué hacer?

Maria Regina Monteiro el Movimiento Interestadual das Quebradeiras de Coco Babaçu 
(MIQCB) de Brasil, relata la experiencia vivida y el drama que atravesaron las comunidades 
en el continente:

“En ese contexto, las organizaciones desarrollaron sus capacidades para organizarse y 
resistir, recurriendo a sus propias historias, culturas, lenguas y saberes tradicionales sobre la 
Madre Naturaleza, medicina herbolaria, gestión de sus recursos y producción sostenible 
protegiendo a los portadores y portadoras de esos saberes y las nuevas generaciones…”. 

 “Inicialmente, todos pensaron que estarían en casa durante 40 días, y luego 40 días se 
convirtieron en 60 días, en 90 días y en 120 días. Hicimos un cambio en nuestras actividades 
y hablamos con nuestros donantes y nos pusimos en contacto con otros donantes para hacer 
canasta básica de alimentos, porque después de 60 días, 90 días, encontramos que 
teníamos muchos familiares que necesitaban alimentos. Conseguimos recursos para hacer 
las canastas básicas de alimentos y canastas básicas de higiene, ya que en la zona rural no 
todas las familias cuentan con mascarillas, alcohol gel. Activamos los gobiernos estatales y 
también el gobierno federal. Durante la pandemia han aumentado casos de violencia hacia 
las mujeres y conflictos agrarios”.

“El abandono del Estado se evidenció aún más con la poca coordinación y 
atención específica a los pueblos… las comunidades respondieron 
fortaleciendo su organización, esenciales para atender la crisis, asegurar la 
alimentación, utilizar los recursos de la medicina tradicional, producir 
alimentos, redescubrir los sistemas de solidaridad y trueque, con una visión 
desde los territorios en base a derechos y aspiraciones vinculados con la 
cosmovisión y el respeto por la vida y la tierra”. 
Manuel Martí

Programa Regional deInvestigación sobre el 
Desarrollo  y Medio Ambiente- PRISMA
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El fortalecimiento organizacional fue la primera prioridad, “indisolublemente vinculado al 
territorio y sus recursos”, coincidieron los organizadores en la síntesis elaborada con 
reflexiones y propuestas resultado de los encuentros e intercambios.

Otra prioridad fue la seguridad individual de la dirigencia de las organizaciones frente a las 
amenzas externas desde los aparatos de Estado y los poderes fácticos, así como la 
necesidad de formar nuevos liderazgos incuyentes e igualitarios, con creciente participación 
de jóvenes y mujeres.

Silvel Elias y Rodimiro Lantan, en representación de las organizaciones Indígenas de 
Mesoamérica, subrayaron la importancia de no volver a status quo previo a la pandemia y 
agregaron: “El apoyo es necesario para responder a estas crisis que terminan siendo crisis 
humanitarias… Debemos dejar de ser apagafuegos y poder mantener las agendas propias 
que soportan nuestras luchas. Debemos fortalecer nuestras capacidades de gobernanza y 
ejercicio de derechos colectivos sobre los recursos naturales, tierras y territorios.”

Las organizaciones indígenas, afrodescendientes, tradicionales y comunitarias plantearon 
como punto central de sus demandas la imperiosa necesidad de no regresar a la situación 
pre pandemia, caracterizada por las políticas públicas de expropiación y extracción 
impulsadas por el Estado- Nación. 

Además, insistieron en que sus saberes y capacidades para proteger la biodiversidad y 
gestionar sosteniblemente sus patrimonios territoriales constituyan un aporte fundamental 
para resolver con éxito el colapso climático y la crisis socioeconómica que enfrentan sus 
sociedades y el planeta.

Víctor López Illescas, Oficial del Programa de la Fundación Ford para México y 
Centroamérica dijo que “aunque hay un volumen grande de recursos financieros de la 
cooperación y la filantropía internacional, sigue siendo una realidad que las personas 
activistas, defensoras que están en el frente arriesgándose, con altos riesgos sobre su vida 
por defender los derechos de sus comunidades, … y los recursos no necesariamente llegan 
a esas personas que están en el frente haciendo los sacrificios más grandes”.

López Illescas comprometió los esfuerzos de la Fundación Ford

“para seguir siendo un embudo que permita canalizar, apalancar más recursos de 
otros sectores de la filantropía y la cooperación internacional hacia los esfuerzos de las 
comunidades” e informó que el programa BUILD está por entrar en una segunda fase 
y “una parte importante del debate es sobre qué significa el fortalecimiento 
institucional.” 
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